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JUAN JOSÉ RAMÓN QUIJANO GUESALAGA 
(06-10-1921/15-03-2009)

Rosario (1921-1926)
Juan José R. Quijano Guesalaga era hijo del Dr. Juan Norberto Quijano (1879-1943), hijo de José Leandro Quijano y de Cirila Carballo, médico y político radical irigoyenista de la Provincia de Santa Fe, y de Zelmira Guesalaga (1883-1956), hija ella de Eladio Guesalaga Frías y Adelaida González, Juan José Quijano Guesalaga. Juan José nació en Rosario, Santa Fe, el 6 de octubre de 1921 y fue bautizado en la Parroquia Santa Rosa de Lima de la ciudad de Rosario el 26 de noviembre de 1921, siendo sus padrinos sus tíos Mateo Quijano y Celia Guesalaga
. 

Sus padres se habían casado en 1909. Después de vivir un tiempo un tiempo en Lincoln, se radicaron en Rosario. Su padre, el Dr. Juan Norberto Quijano, ejercía allí como médico "partero" (ginecólogo) y fue uno de los iniciadores de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional del Litoral. Su padre tuvo también actuación en el Jockey Club de Rosario como Presidente de la Comisión de Carreras y fue uno de los que impulsó la construcción de su edificio central.
Sus padres tenían domicilio en calle Gral. Mitre 925 de la ciudad de  Rosario, donde también funcionaba el consultorio médico del Dr. Quijano.
Amigo y correligionario del Dr. Agudo Ávila,  Enrique Mosca, Manuel Menchaca y el Dr. Antonio Sagarna, Radicales Irigoyenistas, el Dr. Juan Norberto Quijano actuó igualmente en política partidaria, fue miembro de la Comisión Directiva del Partido y dos veces ejerció el cargo de Director de la Asistencia Pública en Rosario.

Según el mismo Juan José Quijano Guesalaga, su madre dio a luz a dos niñas, mayores que él, las que murieron "de empacho" cuando tenían pocos años de edad: María Zelmira (14/05/1911-12/02/1918) y María Inés (nacida el 27/12/1913). Roberto, su hermano, había nacido el 8 de noviembre de 1923 (falleció en Buenos Aires el 15 de octubre de 2009, exactamente cinco meses antes que Juan José).

El 7 de agosto de 1925 acompañó a su padre y su madre a la ciudad de Nogoyá para participar del funeral de su abuela Cirila Carballo, fallecida el 6 de agosto de 1925 y sepultada al día siguiente en el cementerio de Nogoyá. Una de sus tías, Dolores Quijano Carballo, trasmitió a sus descendientes  la participación fúnebre en la que se lee: “CIRILA CARBALLO DE QUIJANO, Q. E. P. D. Falleció el 6 de agosto de 1925, confortada con los auxilios de la santa religión y la bendición papal. Sus hijos Carmelo, Ramón (ausente), Juan , Rosario Q. de Viscay, Mateo, Irineo, María Dolores Quijano de Carballo; sus hijos políticos Lucía Varela de Quijano, Estela Cerciat de Quijano (ausente), Sofía Díaz de Quijano, Zelmira Guesalaga de Quijano, Sara Aldao de Quijano (ausente), familia Thompson de Quijano, Luis Viscay (ausente), Rogelio Carballo (ausente); sus nietos y demás deudos invitan a Ud. a acompañar los restos de la extinta al cementerio de la localidad hoy viernes 7 a las 15. El duelo se despedirá por tarjeta”.

Buenos Aires (1927-1935)
Entre 1926 y 1928, cuando todavía era niño, Juan José se mudó con sus padres a la ciudad de Buenos Aires  Vivió con ellos en Buenos Aires hasta el año 1935. Tenían su domicilio en un “Petit Hotel” en calle Ayacucho y Charcas. Su padre, el Dr. Juan Norberto Quijano, ejercía como médico especialista en “nariz, garganta y oído” (otorrinolaringólogo), y como médico de la maternidad del Hospital Rivadavia y “especialista en partos, enfermedades de señoras y niños” y tenía su consultorio privado en el mismo domicilio, a la vez que enseñaba como Profesor titular de Obstetricia de la Escuela de la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 
En la ciudad de Buenos Aires Juan José hizo el Jardín de Infantes en la Escuela Normal N° 1. 
Recibió la Primera Comunión en la Capilla Inmaculado Corazón de María del Colegio de las Hermanas Adoratrices, Buenos Aires, el 22 de noviembre del año 1930. 
Después fue alumno del Colegio La Salle de Buenos Aires hasta el año 1935.
En 1934 Juan José estaba en 5° grado del Colegio La Salle de Buenos Aires durante el Congreso Eucarístico al que acudió como delegado pontificio el Cardenal Pacelli, futuro Papa Pío XII. 

Alumno del Colegio La Salle de Buenos Aires cuando terminó 6° grado (el último grado de la Escuela Primaria de acuerdo al sistema educativo de esos tiempos), Juan J. Quijano estaba en la sección A (había tres secciones: A, B y C) y obtuvo Mención Honorífica ese año en Aritmética y Geometría, Segundo Premio de Historia Argentina, Mención Honorífica en Geografía y en Ciencias, Caligrafía, y Primer Premio de Conducta y Aplicación, según Anuario del Colegio. Era el año 1935
.
Rosario (1936-1946)

En 1936 se traslada a la ciudad de Rosario con su madre, Zelmira Guesalaga, y su hermano menor, Roberto. Juan José vivió en Rosario, con su madre y hermano, hasta mediados del año 1946, teniendo su domicilio en la casa de su tío Héctor Guesalaga, su padrino de Bautismo, junto a  las tías Guesalaga solteras. 
Su padre, el Dr. Juan Norberto Quijano, por entonces ya estaba enfermo, y quedó en Buenos Aires, al cuidado de uno de los hermanos, el Dr. Mateo Quijano.  Juan Norberto Quijano fallecería en Buenos Aires ocho años después, el 6 de julio de 1943, a los 64 de edad.

De vuelta en la ciudad de Rosario, Juan José Quijano Guesalaga aparece en una fotografía de grupo de los miembros de la Congregación Mariana Sección Menores del curso 1938 del Colegio La Salle. Cursaba tercer año del Secundario. Ese año Juan Quijano, así figuraba, obtuvo Mención Honorífica en Religión y en Castellano, Premio Accésit en Matemáticas, Mención Honorífica en Historia, en Ciencias Biológicas, en Dibujo y en Geografía, y Primer Premio en Conducta y Aplicación. En el elenco de compañeros premiados aparecen los nombres, además del de su hermano Roberto Quijano, de algunos amigos suyos de toda la vida que he oído mencionar a mi padre e incluso a algunos los he tratado: tales como Eduardo Morón o Alfredo Boden,  del curso siguiente en el mismo Colegio: Juan Carlos Beltramino, y del curso más avanzado: Jorge Cafferata.
En el Anuario del Colegio La Salle de Rosario, publicado el 25 de noviembre de 1939, se menciona a Juan Quijano entre los Vocales de la Comisión Directiva de la Congregación Mariana, asociación piadosa que contaba entonces con 38 miembros. El Vicepresidente de la Congregación Mariana era su amigo Jorge Cafferata, que cursaba un año más adelantado. En la fotografía aparece Juan Quijano junto a los otros congregantes marianos, todos con su collar distintivo. En la misma publicación del Colegio aparece una fotografía de Juan y Roberto Quijano en la “Galería de hermanos” alumnos del Colegio. En 1939 estaba en 4° año del Secundario.
Era alumno del Colegio La Salle de Rosario, aunque finalmente se recibió de Bachiller Nacional en el Colegio de la Inmaculada Concepción de la ciudad de Santa Fe, de los Padres Jesuitas, donde cursó 5° año como alumno regular, probablemente en 1940, y egresó con la promoción del año 1941
. Su hermano Roberto curso en 1941 como alumno interno en 5° año Primera División del Colegio de la Inmaculada Concepción en Santa Fe, donde integró el centro de Acción Católica, mereció un premio distinción, también una mención honorífica en italiano y una distinción en Premios de Convictorio y egresó como Bachiller
.
Del 18 de noviembre de 1941 hasta el 13 de febrero de 1943 fue alumno de la Escuela de Medicina de la Facultad de Ciencias Médicas en la Universidad Nacional del Litoral con sede en Rosario, donde aprobó algunas materias. Desconozco las causas por las que no continuó sus estudios universitarios, pero sospecho que eso tuvo que ver con la muerte de su padre, que ocurrió el 6 de julio de 1943 y con el comienzo de su trabajo como empleado en los Tribunales de Rosario y al cabo de un tiempo su traslado a Buenos Aires.
Desde el 1° de enero de 1944, fue designado  en el Juzgado de Paz Letrado del Poder Judicial de la Nación en la ciudad de Rosario, y allí trabajó hasta el 30 de junio de 1946.

De los tiempos de Rosario se conservan varias fotografías del joven Juan José: con un equipo de fútbol que jugó contra los marineros ingleses, con un equipo de rugby (1945); algunas del equipo de rugby rosarino, Urú Curé, del que decía haber sido cofundador, donde aparece Juan José junto a su hermano menor Roberto. Hay dos recortes de diarios donde se consigna la noticia de un partido de rugby ganado por el Club Estudiantes de Paraná contra Uru Curé de Rosario; su nombre figura en el equipo rosarino. Contaba Juan José que había viajado de Rosario a Paraná en motocicleta para jugar al rugby. 
Buenos Aires (1946-2009)

A mediados del año 1946 Juan José se traslada de Rosario a la ciudad de Buenos Aires, adonde había fijado su domicilio junto a su madre Zelmira Guesalaga en calle Las Heras 2107, Planta Baja. En Buenos Aires Juan José trabajó en el Registro de la Propiedad, Hipotecas, Embargos e Inhibiciones desde 1946 hasta el 8 de febrero de 1960, y a partir de esa fecha lo hizo en el Poder Judicial de la Nación hasta que se jubiló, el 30 de abril de 1984, con el cargo de Prosecretario Administrativo. 
Cuando entró a trabajar en el Registro de la Propiedad, a mediados de 1946, conoció a Nelly Solange Desrets, hija de Isidoro Desrets y Josefina Altavilla, nieta de inmigrantes italianos y franceses, su futura esposa, que también trabajaba allí. 

Juan y Nelly estuvieron de novios casi 3 años, y con ella contrajo matrimonio el 9 de mayo de 1949, él de 27 y ella de 21 años de edad, ambos domiciliados en la casa materna, él en Las Heras 2107, ella en Grecia 3309. Fueron testigos del acto civil el Dr. Mateo Quijano y la Sra. Julia Pescetto de Mensi, con domicilio en calle Arenales 2154, según consta en el acta N° 478 del Tomo II del Registro Civil Sección 19 de la ciudad de Buenos Aires, con las firmas de los contrayentes, la madre de su esposa, Josefina Altavilla, y los dos testigos.

El matrimonio civil fue por la mañana, y el religioso en la iglesia de San Agustín, en calle Las Heras, en la ciudad de Buenos Aires, ese mismo día a la noche. Como testigos de información en el Expediente Matrimonial, que firma el sacerdote quien los bendijo, el Pbro. John Murphy SDB, figuran el Sr. Eduardo Méndez y la Srta. María Magdalena Ibarra. Oficiaron como padrinos suyos de la boda, su madre, Zelmira Guesalaga, y su hermano Roberto Quijano Guesalaga.
 Con su esposa, Nelly Solange Desrets, Juan José Quijano Guesalaga concibió siete hijos, anotados en el Registro Civil con el doble apellido del padre “Quijano Guesalaga”
 son:

1. Hernán Héctor Ramón.
2. Cristián Gustavo.
3. Diego Fernando.

4. Zelmira Patricia.

5. Marcela Alejandra.

6. Solange Verónica.

7. Magdalena Jimena.
El 4 de octubre de 1956 Juan José perdió a su madre, Zelmira Guesalaga de Quijano, quien falleció de cáncer en Buenos Aires a los 73 años de edad.

Con gran esfuerzo económico Juan José y su esposa Nelly siempre priorizaron la educación de sus siete hijos y a todos los enviaron a destacados colegios privados católicos en la Capital Federal, a los varones primero al La Salle y después al San Pablo, a las mujeres primero al Colegio Mallincrodt y después al San Pablo femenino (hoy  llamado “Luis María Etcheverry Boneo”).

Junto a su esposa y sus hijos, Juan José tuvo los siguientes domicilios, siempre en alquiler: una casa en José C. Paz, hasta alrededor de 1957; Las Heras 2107 (Barrio Norte, Capital Federal), desde 1958 hasta octubre 1979; Olazábal 3142, 1° piso, Olazábal y Freire (Belgrano, Capital Federal), desde octubre 1979 hasta 1981; Paraguay 1278, 7° piso A teléfono 393-4628 (Capital Federal), desde el 20-09-1981 hasta 1984; Paraguay 1278, 1° piso B (Capital Federal), desde 1984 hasta 1993; calle Pueyrredón 1117 3° A y Juncal (Capital Federal), por poco tiempo desde fines de 1993; Laprida 2083, 5° L, tel. 011-4806-9108 (Capital Federal) al menos desde 1998 hasta el 23/06/2007; y Larrea 1257, 7° B, tel. 4824-5757 desde el 23/06/2007.

El 9 de mayo de 1974, Juan celebró felizmente junto a su esposa y sus siete hijos sus bodas de plata matrimoniales, con misa de acción de gracias en la iglesia parroquial N. S. de las Victorias y una fiesta en casa de una prima 
Acontecimientos especiales de su vida, vividos con profunda emoción y alegría, fueron la ordenación sacerdotal de su hijo Hernán, en la Basílica de N.S. de Luján, el 13 de noviembre de 1976, y el matrimonio en Buenos Aires de sus hijos: Zelmira, el 17 de diciembre de 1982; Marcela, el 29 de julio de 1983; Jimena, el 3 de junio de 1988; Solange, el 27 de julio de 1990; y Diego, el 29 de noviembre de 1990. Igualmente, momentos muy emotivos para él y su esposa, dolorosos pero con aceptación de la voluntad de Dios, fueron el ingreso de su hijo Hernán al Seminario de Paraná en marzo de 1973, o su partida para realizar estudios en Roma en octubre de 1980, así como la muerte de su nieta María del Rosario Campos Quijano el 3 de mayo de 1993.

Con ocasión de sus próximas Bodas de Oro, le fue concedido participar con su esposa y su hijo sacerdote Hernán de una misa presidida por el Papa Juan Pablo II en su capilla privada del Vaticano, y del saludo y bendición personal del Santo Padre en febrero de 1999. 
Juan celebró sus 50 años de matrimonio con su esposa, hijos y nietos el 9 de mayo de 1999, con misa oficiada por su hijo sacerdote Hernán en la Capilla del Colegio San Pablo, Larrea y Melo, ciudad de Buenos Aires, y un almuerzo de campo que compartió con  familiares directos.
El 1° de mayo de 1984 Juan José se jubiló en el Poder Judicial de la Nación. Sus trabajos habían sido:
1. Juzgado de Paz Letrado (Rosario, Sta. Fe, Edificio Tribunales sobre la calle Santa Fe)1-1-44; Auxiliar 9° al 30-12-44; 1-12-45 al 30-12-45 como auxiliar 7°; 1-1-46 al 30-6-46 auxiliar 7°.

2. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública de la Nación Argentina. Por decreto dictado el 22-4-46 se lo nombró Auxiliar Principal del Registro de la Propiedad, Hipotecas, Embargos e Inhibiciones.
3. Ministerio de Hacienda de la Nación: a partir del 1-1-48 Oficial 9° de la Administración General de contribución territorial; a partir del 1-7-48 Oficial 8°; 19-11-48 Oficial 6°; 31-5-49 Auxiliar Ppal.
4. Ministerio de Justicia de la Nación: 1-4-56 Oficial 1° en el Registro de la Propiedad, Hipotecas, Embargos e Inhibiciones; 1-10-57 Oficial 2° Registro. De la Propiedad  (Palacio de Justicia, Talcahuano 550).

5. Poder Judicial de la Nación: 8-2-60 Oficial 1° hasta el 31-10-66.

6. 1-11-66 Juzgado Correccional Letra "G": Jefe de Despacho de 2da.; 1-9-79: Jefe de Despacho de 1ra. (en el edificio que  ya no está más y estaba en Paraguay y Libertad).
7. Cámara Criminal y Correccional, Superintendencia: 1-8-83 hasta el 30-4-84, en que se jubiló: Prosecretario administrativo, (Viamonte 1147, entrepiso).

El primer hijo de Diego lleva el nombre de su abuelo, Juan José, y el mismo apellido, Quijano Guesalaga, porque así inscribió Diego a sus dos hijos.
Sus 18 nietos son, por orden de nacimiento: 

1. Juan Martín Campos Quijano (27/06/1983) , 

2. Federico Martín Esnaola Quijano (16/10/1984), 

3. Santiago José Campos Quijano (29/10/1984), 

4. Gonzalo Martín Esnaola Quijano (20/12/1986), 

5. Joaquín María Campos Quijano (17/09/1987), 

6. María Carolina Esnaola Quijano (13/01/1988), 

7. María del Rosario Campos Quijano (25/11/1991, fallecida el 3 de mayo de 1993), 

8. Facundo Ricardo Esnaola Quijano (29/05/1991),

9. Belén Goyeneche Quijano (26/12/1992), 

10. Magdalena O’Farrell Quijano (11/06/1993),  

11. Lucía del Carmen Campos Quijano (19/07/1995), 

12. Miguel Goyeneche Quijano (08/11/1995), 

13. Juan José Quijano Guesalaga (15/12/1995),  

14. Camila O’Farrell Quijano (10/02/1996), 

15. Juan Cruz Esnaola Quijano (04/09/1996), 

16. Clara María Campos Quijano (30/10/1996), 

17. Marcos Rodrigo Quijano Guesalaga (17/06/1997), 

18. Matías O’Farrell Quijano (04/04/1998).

            A la fecha de su muerte tenía un bisnieto: Agustín Campos Ortiz (30/11/2004), hijo de Juan Martín Campos Quijano.


El 15 de octubre de 2008 falleció su único hermano Roberto, algunos años menor que él. Se había enfermado de cáncer. Eran los dos muy unidos. 

Exactamente cinco meses después, también un día 15, le tocó el turno a papá.

Papá falleció repentinamente el domingo 15 de marzo de 2009 poco antes de las 18 horas en su domicilio, Larrea 1257, 7° B, ciudad de Buenos Aires. Tenía 87 años y a pocos meses de cumplir el 60° aniversario de su matrimonio.

En el certificado médico firmado por el Dr. Juan Carlos Ramari, consta que falleció de un “paro cardiorespiratorio no traumático, infarto agudo de miocardio, insuficiencia cardíaca congestiva”. El deudo informante es su hijo médico, el Dr. Cristián Quijano Guesalaga. El acta de defunción indica como causa de la muerte “paro cardiorespiratorio no traumático”.

Sus restos fueron velados en la casa hasta las 5 A. M. del 16 de marzo de 2009, acompañados por su esposa, hijos y algunos nietos. Luego se hizo velatorio público en una sala de Casa Sierra, Corrientes 6715 de la ciudad de Buenos Aires, de 11 a 14:30. La sepultura fue en el Cementerio Memorial de Pilar, previa misa de cuerpo presente, a las 15:30 del lunes 16 de marzo de 2009, en la Capilla del mismo.

La misa exequial, en la Capilla del  Cementerio, fue presidida por su hijo Hernán y concelebraron el Pbro. Ignacio Marcenaro y el Pbro. José Luis Quijano. 
Solía llevar sus cuadernos donde escribía lo que al leer un libro quería grabar y resaltar. Encontramos dos cuadernos anillados, uno completo y otro por la mitad, probablemente sería el último. 
En sus cuadernos copiaba frases, a veces de la Biblia, otras de libros que iba leyendo, prevalentemente religiosos.  Sobre lo que escribía luego subrayaba con otro color, como si hubiese querido forzar las ideas para comprenderlas y escribirlas en su corazón.

A veces, no siempre, anotaba la fuente, autor y título de una obra que estaba leyendo y transcribiendo o que le habían recomendado para comprar y buscaba en las librerías. Por ejemplo, en el margen superior de las primeras páginas de uno de sus cuadernos dice “Cien respuestas para tener fe, Carlos Vallejos, Planta”.

Algunos pensamientos aparecen doblemente o más veces subrayados o resaltados, como estos: 
“No hay momento en que no estés recibiendo de Dios el don de la conservación en tu ser y además muchísimos otros beneficios: tus ojos ven, tus manos y pies se mueven, tus pulmones respiran, gozas de la compañía de los tuyos. Sé agradecido con Dios y respóndele con amor” (varias veces).

O también en la misma página o a la vuelta, que estaba marcada: 
“Señor, si Tú quieres puedes limpiarme, purifícame, pues, de mis culpas, preséntame a tu Padre celestial limpio, sin manchas ni arrugas, como Tú quieres a tu Iglesia”. 
“¿Cómo prepararnos para la muerte? Viviendo cada día con plena conciencia de ser hijo de Dios, cuyo amor es más fuerte que la muerte. Las especulaciones e inquietudes sobre los últimos días de nuestras vidas son inútiles, pero hacer que cada día sea una celebración del amor que Dios nos tiene como hijos suyos nos permitirá vivir nuestros últimos días, tanto si son cortos como si son largos, como días de parto. Los dolores de la muerte son dolores de parto, a través de ellos dejamos las entrañas de este mundo y nacemos a la plenitud de los hijos de Dios”. 
“El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes praderas me hace reposas; (lo que sigue en otro color de tinta, en verde, para resaltarlo) me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas”.
Y en la página siguiente, continuando el asunto de la preparación para la muerte, también en verde había escrito: 
“Señor mío, que no caiga yo bajo la amenaza de tu rechazo, que merezca ser aceptado por Ti”.

Más adelante escribía (este párrafo aparece al menos dos veces en el mismo cuaderno): 
“Los cuatro presagios de buena muerte: 

1) La oración: “el que ora se salva”.

2) La devoción a María: “un hijo de María es imposible que perezca”.

3) La devoción al sagrado Corazón: cuan dulce es morir tras haber tenido una devoción constante al Corazón del que debe juzgarnos (Santa Margarita María): Los que comulgaron el primer viernes del mes, nueve veces seguidas, recibirán la gracia de la penitencia final (promesa del sagrado Corazón) (el subrayado es de papá).

4) La comunión frecuente: quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna.

Señor, Dios mío, desde hoy acepto de corazón y libremente (había escrito “libérrimamente”, lo tachó y escribió entre paréntesis libremente), como viniendo de tu mano el género de muerte que Tú fueres servido de mandarme, con todas sus penas, angustias y dolores”.

Hay muchos textos sobre la necesidad de orar y sobre la oración del cristiano: 
“El que sabe bien rezar sabe bien morir”, sobre la meditación, sobre la Palabra de Dios o la Biblia, sobre la fe, sobre la gracia santificante, el Sagrado Corazón de Jesús, el Padre Nuestro, el Ángelus.

Volvía sobre ciertos textos, los volvía a escribir varias veces como para reiterarlos y hacerlos suyos, repitiéndolos al modo de jaculatorias, como éste: 
“Señor, si Tú quieres puedes limpiarme, purifícame, pues, de mis culpas, preséntame a Tu Padre celestial limpio, sin manchas ni arrugas, como Tú quieres a tu Iglesia”. 
El “si Tú quieres puedes limpiarme”, como otros textos, aparece repetido muchas veces como una jaculatoria.
Escribió también: “La muerte no dura más que un momento, pero la eternidad es para siempre, y además generalmente la muerte se pasa en la inconsciencia. Son pocos los que permanecen lúcidos en el momento de morir, pero sí hay muchos que ven venir a la muerte algún tiempo antes y pueden prepararse. Pueden ver en ella el alba de la nueva vida que no acabará.”

Y esto fue exactamente lo que le ocurrió a él. Se vino preparando para la muerte, la debilidad de su cuerpo, sus dificultades para hablar, comer o caminar, sobre todo desde un año antes, venían dándole el aviso de su muerte inminente. Él lo presentía y por ello fue dejando impecablemente todo listo para ese momento.

Y seguía:

“La vejez es un momento solemne de la vida, es un gran momento: Dedicarse en silencio a preparar la muerte. Marcha, pues la vejez no tiene más finalidad inmediata en la tierra que rezar y hacer un poco de bien en torno a sí, sin descuidar el cuerpo ocuparse del alma”.

“Estad preparados porque en el momento que no penséis vendrá el Hijo del Hombre” (varias veces).

Sobre sus lecturas, escribe a su hijo Hernán, por entonces en Roma, el 17 de noviembre de 1980: “Me terminé de leer varios de tus libritos vidas de santos; estoy leyendo actualmente Vida de Santa Teresa y La Confesión”. 

Sobre todo desde esos años, con más intensidad después de su jubilación laboral en 1984, a papá le gustaba leer. Cuando podía se compraba libros de historia argentina, psicología, novelas o de espiritualidad religiosa. Los cuidaba, le costó mucho desprenderse de gran parte de su biblioteca en su última mudanza a la casa de calle Larrea. Solía subrayar sus libros. 
Sobre su religiosidad, cito lo que me escribía cuando yo estaba en Roma, el 16 de abril de 1982: “Además estamos muy agradecidos por tus oraciones, pues recibimos en esta vida tantos beneficios. Es que el Señor escucha, Dios quiera que esté a nuestro lado en los últimos momentos”. 
Y el 13 de junio de 1982, ante las dificultades del país escribía: “Que sea la voluntad del Señor y no la nuestra. Tenemos que rogar a la Santísima Virgen que nos ayude”.  Eso se lo oíamos repetir muchas veces: que sea la voluntad de Dios.

En carta dirigida a su hijo Hernán en Paraná el 3 de abril de 1990 se expresaba en estos términos: “Vos sabes mejor que yo que el Señor te eligió para que fueras su sacerdote, no fuiste vos que elegiste tu vocación, él te eligió, no por tus méritos, sino que fue un gran honor que puso sus ojos en vos para que con la ayuda de la Santísima Virgen María pudieras servirle, siguiendo los mismos fines con que eligió a sus apóstoles, hacer conocer el gran amor que Jesucristo nuestro hermano nos profesa a todos nosotros, para que cuando él disponga, y con su ayuda, podamos gozar en el cielo de su gloria. Sé que en este mundo estamos de paso y que todos sin excepción debemos llevar nuestra cruz, aunque no nos guste, y que la misma, aunque nos parezca muy pesada, él sabe que lo podemos llevar, él sabe que somos débiles y muchas veces el peso nos hará caer, pero nos da fuerza para que nuevamente cargando la misma nos levantemos, nos ayuda para qué así sea y podamos ganar la felicidad eterna. Nos lo enseñó en la vía crucis. Todos los días rezo recordando las palabras que cuando se ordenaron en la basílica de Luján dijera monseñor Tortolo, que, si mal no recuerdo, fueron: "que no se acostumbraran a ser sacerdotes y que no hicieran una rutina celebrar la santa misa". Y agrego: que no pierdas la fe y que la aumentes que te levantes enseguida si caes con la Cruz que debes llevar, te guste o no, y además que se vayan tus nanas y que la madre del Señor te acompañe en la soledad.”
Del 13 de noviembre de 1991, carta a Hernán: “Todos los días pido al Señor: "que no te acostumbres a celebrar la santa misa celebrándola como rutina, además que no pierdas la fe, y si caes, pues sos humano, te levantes, tantas veces sea, como nos enseñó Jesús con su vía crucis".
Recibió su formación religiosa de su madre, Zelmira Guesalaga, y de la familia materna, las Guesalaga. Siempre decía que en Rosario había una estrecha relación de su familia con la Iglesia. Después hay devociones que recuerdan distintos momentos de su vida: a la Inmaculada de los Jesuitas de Santa Fe, donde estudió 5° año del Secundario; a Ceferino Namuncurá, probablemente del tiempo en que trabajó en Viedma o de su amigo salesiano el Padre Juan Murphy, su director espiritual, que le casó; la oración mariana  Acordaos la asumió del Siervo de Dios Luis María Etcheverry Boneo, con cuya obra estaba vinculado a través de los colegios. Hay una constante en la devoción a la Virgen María bajo distintos títulos o advocaciones, últimamente a la Virgen del Rosario de San Nicolás, adonde peregrinó varias veces. 
Fue un hombre de fe y de amor por la Iglesia: “Agradezco sinceramente todo lo que recibí de Juancito todas las veces que con tanta caridad y afecto me recibió en su casa: he aprendido mucho de él y sin duda que el Señor lo está recompensando por su testimonio cristiano y por su amor a la Iglesia especialmente a los sacerdotes”, testimoniaba un sacerdote de Paraná.  
Fue miembro y constante colaborador de la Comisión Directiva de la Asociación de Padres del Colegio San Pablo. Sirvió durante varios años en el Servicio Sacerdotal de Urgencia de la ciudad de Buenos Aires con turno fijo la noche del 12 de cada mes.

Siempre tuvo relación con sacerdotes, desde los tiempos de su niñez y adolescencia en Rosario, por la vinculación de su familia materna con el Obispado, incluso contaba pormenores de la vocación e ingreso al Seminario de quien después fuera Mons. Carlos María Cafferata, Obispo de San Luis, que pertenecía a una familia muy relacionada con la suya. El Padre John Murphy, salesiano, era su director espiritual  allá por los años 1949 en Buenos Aires. A Murphy lo consideraba un amigo; aquel se trasladó muy pronto a Estados Unidos. Pero se cartearon con ocasión de la ordenación sacerdotal de Hernán en noviembre de 1976 y felizmente se reencontraron cuando papá y mamá, junto a Hernán, le fueron a visitar a su Parroquia de Elizabeth, New York, el 29 de julio de 1996.

Además de los Padres Luis Etcheverry Boneo, Ángel Armelín y José Bonet,  desde 1973, fecha de ingreso al Seminario de Paraná de Hernán, a lo largo de los años estuvo siempre cerca de los compañeros o amigos de su hijo y de otros sacerdotes que surgieron de la Obra del Padre Etcheverry Boneo, algunos de los cuales después fueron Obispos y él los siguió tratando, como Mons. Juan Alberto Puiggari, de cuya consagración en Paraná participó, y Mons. Eduardo Taussig. Trató a Mons. Adolfo Tortolo, Arzobispo de Paraná, cuando Hernán ingresó al Seminario. Y Mons. Estanislao Karlic, hoy Cardenal, cuando era Arzobispo de Paraná, le hospedó varias veces, a él y a mamá, en la residencia episcopal, y le trató cuando viajaban para visitar a Hernán, que vivió junto a él desde 1984 hasta 1994. El último encuentro entre Mons. Karlic y mi padre, creo fue en la celebración del 50° cumpleaños de Hernán en Paraná, el 8 de abril de 200. Y con los sacerdotes de las Parroquias de sus domicilios ocurría igual; recuerdo especialmente cómo se relacionó con los Padres Redentoristas cuando vivía en la misma cuadra de la iglesia Nuestra Señora de las Victorias en calle Paraguay.

Cuando colaboraba en la Asociación de Padres del Colegio San Pablo, hizo varias veces sus ejercicios espirituales, de los cuales volvía siempre muy contento y comentando lo que había dicho el predicador y compraba y leía los libros que le había recomendado. 

En el bolsillo de su pantalón siempre llevaba la imagen en metal de la Virgen de Luján que había heredado de uno de sus tíos Guesalaga y que tenía su historia, creo, vinculada a la guerra del Paraguay; la tenía en el momento de su muerte. En la mesa de luz estaba su Rosario.

Pero quizás lo que más me impresionó desde el punto de vista religioso en los días siguientes a su muerte, mientras ordenábamos sus cosas personales, fue hallar además de los escritos de sus cuadernos espirituales, esta frase, escrita de puño y letra por papá, y que tenía como señalador de sus libros de piedad, porque seguramente repetía y hacía suya: “Señor, Tú eres mi Dios, yo te busco ardientemente”. 
En cuanto a su perfil moral, era un hombre sencillo, honesto, responsable, exigente con sus subordinados en el trabajo. Él siempre nos decía que el buen nombre por el que era conocido en su trabajo era un legado que quería dejarles a sus hijos. Era recto, no le gustaban la complicidad con el mal. Me quiero detener sobre todo en sus últimos años: como decía una de mis hermanas, era un viejo sabio, daba buenos consejos. Era sereno, pacificaba, daba aliento. 
Era un hombre de familia. Fue lo que bebió de sus padres, sobre todo de su madre y la familia de su madre. Su misma preocupación por continuar la tradición oral le llevaba a contar una y otra vez lo que había oído en su casa del origen de su familia Quijano o Guesalaga y diversos vínculos. Recién en los últimos años comenzó a mermar la claridad con la que fue siempre un testigo vivo que anillaba generaciones. Con razón una sobrina suya, nieta de Dolores Quijano, que no había podido conocerle personalmente, escribía en los días posteriores a su muerte: “Siempre creí que al verlo me acercaría un poco más a mi Lola, ya sea por su parecido físico o no, o por interiorizarme con la historia de nuestros queridos abuelos y demás familia. Tenía él razón cuando con tanto placer, pasión e interés marcó o advirtió, aquella noche que llamé a su casa, que debía él contarme parte de nuestra historia”.
Era un hombre de familia. Enamorado de su esposa, repetía hasta el cansancio que llevaba tantos años, últimamente 59, casado con la misma mujer. Siguió ocupándose de cada uno de sus hijos y nietos hasta último momento, cuando hablaba por teléfono con nosotros traía y llevaba novedades de uno y otros, pedía oraciones o manifestaba su preocupación por tal o cual dificultad por la que estaban pasando. ¡Cuántas veces yo le tenía que decir “papá, no te preocupes, ya es tiempo de que ahora disfruten Uds., dejá que nosotros resolvamos nuestros problemas”. Pero era más fuerte que él.

Recuerdo el cariño paternal con que me trataba de viejito. Me quedó grabado que a veces se acercaba y me daba un beso en la frente.
Era un hombre pobre. No tuvo ambiciones económicas. No se ponía mal por ello. Decía que Dios y la Virgen Stma. le iban a ayudar.
Era un hombre sencillo. Se relacionaba y llevaba bien con la gente sencilla y hablaba con todo el mundo, con el encargado del kiosco de diarios, la mujer de la lavandería, la moza de la cafetería, el mesero del comedor…todos lo conocían. Me impresionó mucho los días que siguieron a su muerte porque en la iglesia ubicada frente a su casa está siempre sentada junto a la puerta mendigando una pobre anciana. Pues bien, en cuanto supo que papá había muerto, lo ubicaba perfectamente y se convirtió en pregonera que a quienes entraban al templo les anunciaba su fallecimiento. Me conmueve pensar que un pobre lo reconoció. ¿No es lo que dice Jesús en el evangelio que quienes den de comer o beber, etc. serán reconocidos por Él porque Él es el destinatario de esa caridad. Papá siempre ayudaba a esa mujer. 

Era un hombre fuerte, como un tronco viejo bien afianzado. Como decía una de mis hermanas: era un puntal que nos sostenía a todos. 

Fue un hombre fuerte y optimista. Frente a un problema que le confiábamos, te ayudaba a mirar hacia adelante, te fortalecía, que infundía confianza, mientras él asumía para sí el dolor de la preocupación por tus problemas, los hacía suyos, sufría con vos, por vos.

Varios de quienes nos escribieron con ocasión de su muerte, aún sin saber que coincidían en su juicio, hablaron de su alegría, su bondad, su simpatía, su cariño: “Tu papá  me deja un recuerdo hermoso: un hombre agradecido con la vida, es decir,  con  Dios, lleno de vivacidad, de interés genuino por todo lo grande, lo bueno”. “Siempre me ha parecido un hombre muy especial, con una gran paz interior y amor por los demás, sumados a una personalidad en la que siempre demostraba estar alegre”.  “Evoco su eterna sonrisa, su cariñoso ser”.
Fue un hombre fuerte. Creo que llegó a la muerte sin temerle.
Sobre sus consejos, escribía a su hijo Hernán, por entonces en Roma, el 12 de diciembre de 1980: “Todos los días rezo, pidiendo al Sr. y a la Stma. Virgen: que no te acostumbres a ser sacerdote, y principalmente, que no hagas como una rutina celebrar la santa misa, que la vivas todas las veces que celebres como si fuera la primera vez que lo haces”. Y el 29 de marzo de 1982: “Te deseo unas felices Pascuas. Te recuerdo que todos los días, antes de entrar a la oficina, entro en la iglesia de las Victorias, y que no me olvido diariamente de rezar el Señor pidiéndole que se haga Su voluntad para que te dirija para que nunca te costumbres a ser sacerdote, no celebres la santa misa con rutina, por tu vocación. Y he agregado: para que la Santísima Virgen te ayude para ser fuerte con las tentaciones que tendrás, y te recuerde siempre que si al Señor el demonio lo tentó, ¿por qué no a nosotros? Pero Él nos enseñó en sus tres caídas con nuestra cruz sobre los hombros y se levantó nuevamente. Al recordar esos pasajes del vía crucis debemos darnos cuenta de que todo lo hizo porque nos tiene gran amor, que la cruz que tenemos que llevar nos guste o no, él sabe que nosotros la podemos llevar, que no nos da una cruz sin la fuerza necesaria para poder llevarla, que si caemos debemos levantarnos enseguida, cargar nuevamente con nuestra cruz y seguirlo. ¡Qué extraordinario! ¡Cuánto amor!”.
Sabía que no era perfecto, pero confiaba en la misericordia de Dios, por eso repetía una y otra vez “Señor, si quieres puedes limpiarme”.

Reconocía lo que él consideraba sus defectos. 
Son descendientes de Juan José Ramón Quijano Guesalaga:

3 1) Hernán Héctor Ramón Quijano Guesalaga Desrets
. Hijo legítimo de Juan José Quijano Guesalaga y Nelly Solange Desrets. Nacido en Buenos Aires el 8 de abril de 1950, bautizado en la Parroquia San Agustín el 23 de ese mes y año, siendo padrinos Roberto Quijano Guesalaga y Elba Esther Guesalaga de Firpo
. Profesor en filosofía (Universidad Católica Argentina, 1968-1973). Dejó Buenos Aires para iniciar estudios de teología en el Seminario de Paraná (1973-1976). Sacerdote  católico, consagrado el 13 de noviembre de 1976 en Luján, Buenos Aires. Licenciado en teología (Pontificia Universidad Santo Tomás de Aquino, Roma, 1980-1982). 

3 2) Cristián Gustavo Quijano Guesalaga Desrets. Hijo legítimo de Juan José Quijano Guesalaga y Nelly Solange Desrets. Nació en Buenos Aires el 23 de octubre de 1952. Médico (Universidad Nacional Buenos Aires, 1979), médico legista, auditor, con especialidad en administración hospitalaria. Soltero, sin descendencia.

3 3) Diego Fernando Quijano Guesalaga Desrets.

Hijo legítimo de Juan José Quijano Guesalaga y Nelly Solange Desrets. Nació en Buenos Aires el 12 de noviembre de 1953. Trabajó en el Poder Judicial de la Nación (1973/1985). Abogado (Universidad Nacional Buenos Aires, 1985), con especialidad en derecho penal. Casó
 en Buenos Aires el 29 de noviembre de 1990 con María Pía Gaviña Alvarado, hija de Elías Ricardo Gaviña Alvarado y María Inés Ochoa Delger, nacida allí el 5 de diciembre de 1959. Son padres de:

A) Juan José Quijano Guesalaga Gaviña. Hijo de Diego Quijano Guesalaga y María Pía Gaviña Alvarado, nació en Buenos Aires el 15 de diciembre de 1995. 

B) Marcos Rodrigo Quijano Guesalaga Gaviña.  Hijo de Diego Quijano Guesalaga y María Pía Gaviña Alvarado. Nacido en Buenos Aires el 17 de junio de 1997. 

3  4).
Zelmira Patricia Quijano Guesalaga Desrets. Hija de Juan José Quijano Guesalaga y Nelly Solange Desrets. Nacida en Buenos Aires el 18 de febrero de 1955. Profesora de educación preescolar (Sara C. de Ecleston, Buenos Aires, 1979), y de 1° y 2° ciclo EGB, (Santa Ana, Pacheco, 2002). Casada el 17 de diciembre de 1982 en Buenos Aires con José María Uladislao Campos, hijo de Roberto Campos Castellanos y Silvia Elena Ramírez, nacido allí el 29 de octubre de 1952. (José M. Campos es nieto paterno de Ernesto Hermenegildo Campos y María Evangelina Castellanos
; nieto materno de Eugenio Ramírez y Cristina Gorostiaga). Él se dedica a actividades comerciales. Son los padres de: 1) Juan Martín Campos Quijano, nacido en Buenos Aires el 27 de junio de 1983. Con Soledad Daniela Ortiz son padres de Agustín Campos Ortiz, nacido en Tigre, Buenos Aires el 30 de noviembre de 2004. 2) Santiago José Campos Quijano
, nacido allí el 29 de octubre de 1984, estudiante de medicina (Universidad Nacional Buenos Aires). 3) Joaquín María Campos Quijano, nacido en ésa el 17 de septiembre de 1987. 4) María del Rosario Campos Quijano, nacida en Buenos Aires el 25 de noviembre de 1991 y fallecida allí el 3 de mayo de 1993. 5) Lucía del Carmen Campos Quijano, nació en Florida, Buenos Aires el 19 de julio de 1995). 6) Clara María Campos Quijano, nacida en S. Isidro el 30 de octubre de 1996. 

3 5) Marcela Alejandra Quijano Guesalaga Desrets. Hija de Juan José Quijano Guesalaga y Nelly Solange Desrets. Nacida en Buenos Aires el 8 de octubre de 1956. Su madrina de bautismo es Delia Giménez de Quijano Guesalaga. Egresó en 1982 de la Escuela Nacional de Bellas Artes Prilidiano Pueyrredón (Buenos Aires) como profesora de dibujo y pintura. Casada en Buenos Aires el 29 de julio de 1983 con Martín Ricardo Esnaola,  nacido el 19 de julio de l955 en La Plata, hijo de Ricardo Félix Esnaola, de Gualeguaychú, y Clara Judith Villaverde, de La Plata (abuelos paternos: Carlos Esnaola y Delia Bazán; y abuelos maternos: Manuel Rosendo Villaverde y Rufina Judith Herrero). Martín R. Esnaola es empleado administrativo. Son padres de: 1) Federico Martín Esnaola Quijano, nacido en Buenos Aires el 16 de octubre de 1984; ingeniero industrial (Universidad Nacional de La Plata, 2008). 2) Gonzalo Martín Esnaola Quijano, nacido allí el 20 de diciembre de 1986; estudiante de administración de empresas. 3) María Carolina Esnaola Quijano,  nacida en Buenos Aires el 13 de enero de 1988; estudiante de arquitectura. 4) Facundo Ricardo Esnaola Quijano, nació en City Bell, Buenos Aires, el 29 de mayo de 1991, estudiante universitario. 5) Juan Cruz Esnaola Quijano, nacido en La Plata el 4 de septiembre de 1996.

3 6) Solange Verónica Quijano Guesalaga Desrets. Hija de Juan José Quijano Guesalaga y Nelly Solange Desrets. Su padrino de bautismo fue José Luis Quijano Aldao. Nacida en Buenos Aires el 10 de enero de 1961. Casada en Buenos Aires el 27 de julio de 1990 (con divorcio civil en 1999) con Romualdo Edelmiro Goyeneche Argibay, nacido en ésa el 5 de marzo de 1963, abogado, hijo de Edelmiro Romualdo Goyeneche y Ana Rosa Argibay. Padres de: 1) Belén Goyeneche Quijano, nació en Buenos Aires el 26 de diciembre de 1992. 2) Miguel Goyeneche Quijano, nacido allí el 8 de noviembre de 1995.

 3 7) Magdalena Jimena Quijano Guesalaga Desrets. Hija de Juan José Quijano Guesalaga y Nelly Solange Desrets. Nacida en Buenos Aires el 21 de octubre de 1963. Su madrina de bautismo es María Sara Quijano Aldao de Storni. Maestra Jardinera. Casada en Buenos Aires el 3 de junio de 1988 con Alejandro O’Farrell del Piano, nacido allí el 11 de mayo de 1960, hijo de Gabriel Marcelo O’Farrell y Delia del Piano Frías (nieto paterno de Gabriel O'Farrell y Constancia Ramaugé; nieto materno de Jorge del Piano García y Delia Frías Frías). Ingeniero agrónomo. Radicados en Rosario. Son padres de: 1) Magdalena O’Farrell Quijano, nacida en Rosario el  11 de junio de 1993. 2) Camila O’Farrell Quijano, nació allí el  10 de febrero de 1996. 3) Matías O’Farrell Quijano, en Rosario el 4 de abril de 1998.

Pbro. Hernán H. Quijano Guesalaga, su hijo
� Libro 89 Bautismos Folio 65 Parroquia Santa Rosa de Lima Rosario: "En 26 de noviembre de 1921 el Pbro. G. Ramis bautizó a Juan José Ramón que nació el 6 de octubre de 1921, hijo legítimo de Juan Quijano natural del país y de Zelmira Guesalaga natural del país, domiciliados en Mitre 923, siendo sus padrinos Mateo Quijano y Celia Guesalaga. Firma el Cura de la Parroquia N. Bértolo". Certificado del 05/06/2009 firmado por el Párroco Luis Alberto Boccia.


� Cf. Anuario del Colegio La Salle de Buenos Aires, 23 de noviembre de 1935.


� Cf. Certificado de fecha 10 de mayo de 1983 que firma el P. Luis de Maussion Torres S. J., Rector del Colegio Inmaculada Concepción en la ciudad de Santa Fe.


� Cf. Catálogo de Alumnos del Colegio Inmaculada Concepción Curso 1941, año 332° del primitivo Colegio y 79° del actual, donde dice: “Quijano Guesalaga, Roberto, padres: Juan N., Zelmira, edad 17, correspondencia y teléfono: San Juan 750, Rosario, U. T. 3966. Cf. también Distribución de Premios Curso 1941, fotografía de bachilleres, luego págs. 26, 29 (en foto), 38, 41 (en foto) y 83 (en foto). Cf. también La Inmaculada, Revista Mensual, Año XV, N° 166, agosto 1941, pág. 28: Roberto Quijano, Distinción Premios de Convictorio 1° División. Cf. también Guillermo Furlong S. J., Historia del Colegio de la Inmaculada de la ciudad de Santa Fe y de sus irradiaciones culturales, espirituales y sociales, Catálogo General de exalumnos con la guía de rectores, sacerdotes, hermanos y profesores 1862-1962, Tomo VI, edición de la asociación de ex alumnos de la Compañía de Jesús, Santa Fe, 1963, pág. CCCXXXIV: allí se lee: “Quijano Guesalaga Roberto, 1941, empleado, Anchorena 1754 TE 84-5159 Buenos Aires. Consulta que hice en Archivo del Colegio el 19/08/2009.


� Juan José obtuvo la rectificación de su Acta de Nacimiento en el Registro Civil y si bien al inicio figuraba inscripto como Juan José Ramón Quijano, se aprobó el uso de su apellido materno como segundo.


� Juan José Quijano Guesalaga anotó civilmente a sus hijos con el apellido paterno compuesto. Agregamos como tercero, para que se les distinga, el apellido materno.


� San Agustín, Buenos Aires, L. B. XXI, f. 419. La anotación civil del nacimiento se hizo como 9 de abril de 1950.


� Éste y todos los matrimonios de sus hermanos fueron bendecidos por el P. Hernán Quijano Guesalaga, quien también administró todos los bautismos de los hijos de sus hermanos.


� Para la ascendencia de estos cf. DOMINGUEZ SOLER Susana T. P. de, La familia Campos en la historia y la genealogía, Dunken, Buenos Aires, 2006.


� El segundo nombre, “José” le fue impuesto en el bautismo, no fue registrado civilmente.





